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LOS PROFESORES 
CABRERA Y 
SANCHO IZQUIERDO 
PRIMEROS DOCTORES 
HONORIS CAUSA DE 
LA UNIVERSIDAD 
DE NAVARRA 

El c;lía 27 no hubo descanso 
para fos que trabajaban en la 
Universidad: el reloj continua
ba su paso pero no conseguía 
impresionar a quienes se es
forzaban para que el Edificio 
Central revistiese toda la so
lemnidad necesaria el día si
guiente. 1Las cinco de la ma
ñana tuvieron que llegar an
tes de que se marchara todo 
e·I ·•mare - magnum• de técni
·cos, obreros:.. y de los pro
fesores y alumnos que colabo
raron en la empresa. 

A las siete de la mañana 
del día -28 se despertó el Edi
ficio Central; mujeres de lim
·pieza, eilectricistas. regresa
ron para dar e'I último soplo 
de corrección a todo. Sonaron 
las diez y todas 'las puertas 
estaban asediadas por muohas 
'Personas que pretendían en
trar. Por firi, con orden, todo 
el que quiso traspasó el mar
co del Edificio Central. 

El ACTO ACADEMICO 
Y El DIA 28 

A ·las doce y un minuto, em
pezó a bajar el cortejo, des
de el <Rectorado y· por la es
calera noble. tos colores de 
las mucetas daban vistosidad 
al docto desfiile académico. 
Prfmero las más jpven'es Fa-

cultades y Escue1las, luego, 
por orden de antigüedad as
cendente los profesores de 
las Facu'ltades con más solera. 
Cerraba el cortejo el Gran 
Canciller, acompañado de las 
autoridades 'locales y provin
ciales. Monseñor Josemaría 
Escrivá de Balaguer camina
ba visiblemente emocionado, 
ante las sailvas de aplauso·s 
que se le dedicaban, a su pa
so. Veía e·J esfuerzo rea1lizado 
en 12 años de trabajo incan
sable; él lidió las dificultades 
de 'fooo tipo que se le plan
tearon a la Universidad, du
rante su desarrollo. Agradecía 
con la mirada los constantes 
aplausos que se tributaban a 
su persona. 

_ _El maestro de ceremonias, 
después del toque de campa
nMla que declaró abierto el 
acto, sailió del Aula Magna 
en busca de 1los doctorandos. 

Por los aparatGs de TV del 
circuito cerrado instalado en 
varios lugares del Edificio 
Central se vio toda la cere
monia: protocolo y afecto se 
unen para dar brillantez al ac
to. Discursos de los nuevos 
doctores y de sus padrinos. 
Con las palabras del Gran 
Canc·Hler se clausuró la se
sión. 
Af terminar el solemne aG· 

Investidura de los dos primeros Doctores Honoris CaMsa: D. Juan Cabrera y Felipe y D. Miguel Sancho Izquierdo 

to académico, la Tuna Univer
sitaria ofreció unas canciones 
al Gran Canciller que se aso
mó al ~~león central para agra
decerlas, así como las acla
maciones de !los universlta-· 
rios congregados en la expla
nada. 

El Claustro almorzó en Bela
gua y a continuación el Gran 
CancHler se reunió en tertu
lia con todos los profesores 
de la Universidad. Señailó el 
deber de los profesores de 
comprender y exigir a los 
alumnos. Ensalzó la labor que 
todos ellos estaban realizando 
dentro de 1Ja Universidad y les 
pidió que tuvieran una visión 
universal de su trabajo, traba
jo que se proyectaba al mun
do. Habló de libertad de las 
conciencias, de comprensión, 
de cariño para todos. 

Mons. 1E,scrivá de Balaguer: 

. "·No hay Universidad propia1mente e·n las Escue
las donide, ª' la trans1misión de los. saberes, no se 
una la form,ación enteriza de las personalidades 
jóvenes". 

"C,uando --ll~ada la plenitud de los tie,mpos
Cristo il.u1minó para sie1mp·re las arcanas le,janías de 
n'uestro destino eterno, quedó establecido un orden 
humano y. divino a la vez, en c,uy0i servicio tiene 
lo ·Un1iversidad su máxima grandeza". 

DISCURSO .DEL GRAN CANCILLER 
•Es propio de las colectivi

dades en fas que campean 1a 
alegre esperanza y el ímpetu 

. creador, rodear de ambiente 
festivo el cumplirñierito estric
to de un acto de justicia, cuan
do se honra a unos hombres 
de bien. tPor eso, hoy esta Uni
versidad de Navarra -la más 
joven entre sus hermanas las 
Universidades de España- es
tá cumpliendo con gran júbi
lo las prescripciones de la tra
dicional praxis académica, en 
la investidura de sus dos pri
meros Doctores honoris causa. 

Son dos maestros, que han 
ocupado sucesivamente el si
tial de <Rector Magnífic.o en 
l::i Universidad cesaraugusta
na. Al nombrar al alma mater 
de mis enérgicas tierras de 
Aragón, no puedo dejar de 
evocar con ternura los años 
-nada fáci'les para la lgles'ia 
ni para la Patria- en los que 
acudí yo también a las aulas 
de su antigua · casona, para se
guir los estudios de Leyes. 
Más tarde, cuando en mi vida 
-orientada por la voluntad 
de Dios- ha sido preciso en 
tantas ocasiones actuar con 
criterio jurídico, de seguro 
que ha gravitedo en mi alma, 
junto a las luces de la .Teo
logía y de 'las otras ciencias 
sagradas. aquel sentido del 
Dereotio que aprendí en mis 
tiempos de estudiante univer
sitario en Zaraooza. 

A esa Universidad honra-

noviembre de 1976 

mos ahora, en las personas 
de sus dos Rectores :Magnífi· 
cos . Pero también a cada uno 
de ellos: a sus largos años 
de profesorado, a sus aporta
ciones a la ciencia, a su ejem
plaridad personal. Al hacerlo, 
damos testimonio solemne del 
efecto. que a nuestra Univer
sidad de Navarra estos emi
nentes profesores han proba
do con notorios heohos. 

Don Miguel Sanoho Izquier
do es, en efecto, un noble 
cultivador de la Filosofía del 
Derecho. Muohas promocio
nes de 'licenciados, que de 
su saber aprendieron los con
ceptos básic.os del jurisperito 
y la norma d~I profesional ho
nesto, respaldarán ·a'hora con 
su em0<<ionada adhesión la 
felit Iniciativa -particular
mente gozosa para mí, por
que me honro de haber sido 
su alumno en las aulas ce
saraugustanas-, que adoptó 
oportunamente la Facultad de 
Fil_osofía y Letras de esta Uni
versidad, a la que él dispensó 
desde el primer momento la 
benevolencia y la generosa 
acogida que caracteriza a los 
grandes espíritus. 

Don Juan Cabrera y Fe!Jipe 
hace ya mucho tiempo que vi
no a los paisajes del Monca
yo y del Ebro, desde aquellos 
otros hermosos paisajes rien
tes y marinos que desde la 
Antigüedad vienen siendo lla
mados islas afortunadas. Los 

saberes del mundo físico han 
sido y siguen siendo su tarea 
científica. Unido a ellos por 
una alta tradición famitliar, él 
ha sabido acrecerlos por su 
parte y enseñarlos con fervo
rosa dedicación, dejando atrás 
sin encono incom:prension•es 
de la vida. Al refrendar como 
Gran Canciller la propuesta de 
su nombramiento que formu
ló la Facultad de'Dereoho, me 
compl'8ce especialmente que 
haya correspondido a1I Presi
dente General del Opus Dei 
:_Obra que algo sabe también 
de incomprensiones- ofrecer
le esta muestra pública de es
timación,· como cristi'Bno y co
mo científico. 

Miremos con ánimo grande 
hacia el porvenir. Ayudar a 
forjarlo es 1labor de 111t1ohos, 
pero muy específicamente 
empeño vuestro, profesores 
universitarios. No hay Univer
sid3d propiamente en las Es
cuelas donde, a la transmisión 
de los saberes, no se una la 
formación enteriza de fas per
sonalidades jóvenes. Ya el hu· 
manismo helénico fue cons
ciente de esta riqueza de ma
tices. Pero cuando -llegada 
la plenitud de fos tiempos
Cristo iluminó para siempre 
tas arcanas lejanías de nues
tro destino eterno, quedó esta· 
blecido un orden hum.ano y 
divino a la vez, en cuyo ser
vicio tiene la Universidad su 
máxima grandeza•. 
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